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El desafío humano y la falta de continuidad histórica representados por la problemática mundial presuponen que el aprendizaje se ve también frente a una discontinuidad. El desafío al que se enfrenta hoy el aprendizaje humano es el cambio de un modo de adaptación inconsciente a otro de anticipación consciente; o, como se indicó en la introducción, de un aprendizaje de mantenimiento o por shock convencional a un aprendizaje innovador. 

¿Qué modalidad de aprendizaje innovador puede hacer frente a tales desafíos? Dar una respuesta satisfactoria a esta pregunta requiere sin duda una investigación y un debate que se escapan a los límites de este proyecto. Pero la necesidad de empezar se impone. En las páginas que siguen nos proponemos esbozar varios conceptos clave que indican la dirección y dimensiones de la tarea que tenemos por delante. Estos conceptos, considerados en conjunto, forman un marco conceptual que puede servir de fundamento para una modalidad de aprendizaje innovador capaz de abordar las complejidades y riesgos, así como de las necesidades y oportunidades de nuestra época. 

EL CRECIENTE DESAFÍO DE LA COMPLEJIDAD

La historia de la humanidad puede leerse como un esfuerzo sostenido por superar la complejidad mediante procedimientos cada vez más sutiles y eficaces, primero de representación de la realidad y luego de influencia sobre ella. Los avances en las esferas del saber, tecnología, poder, organización, normas de conducta y, sobre todo, la creación de esquemas mentales coherentes para representar el entorno que nos rodea, son consecuencia de la interacción entre el desafío que plantea la complejidad y el impulso por controlarlo. Este proceso no tiene nada de nuevo. Cuando un problema se salía de los límites de los procedimientos utilizados para resolverlo, la situación se etiquetaba como «compleja». Hoy día, las más antiguas fuentes de complejidad, esto es, el universo y la naturaleza, siguen planteando un volumen ingente y diverso de hechos y factores que los astrónomos, biólogos y otros científicos tratan de hacer inteligibles mediante la formulación de nuevas teorías y conceptos como los «black holes» o el desciframiento de los códigos genéticos, por citar tan sólo dos de los últimos descubrimientos. 

Hay otro tipo de complejidad de interés más inmediato que la que generan los sistemas naturales: una complejidad secundarla originada por las acciones humanas y por los sistemas creados por el hombre, y representada por un mundo de cultura, civilización y artefactos humanos. Las sociedades contemporáneas se enfrentan a una repentina y amenazadora intensificación de este tipo de complejidad en prácticamente todos los campos. El ritmo acelerado de cambio, el brusco aumento de las cifras y del tamaño, la intensificación de las incertidumbres y riesgos extremos como los inherentes a la problemática mundial, son todos ellos aspectos esenciales de la nueva complejidad que significan un cambio tanto de clase como de grado.

Son muchas las fuentes de esta complejidad. Una es nuestra limitada capacidad, a pesar de contar con ordenadores electrónicos, para habérnoslas, eficaz y simultáneamente, con múltiples factores. Otras fuentes de complejidad van más allá del simple aumento cuantitativo; así, por ejemplo, la imprecisión de un mundo que no puede reducirse a una simple lógica del «sí o no»; la ambigüedad de la lengua que permite diversas interpretaciones de documentos internacionales legalmente reconocidos, la incertidumbre acerca del futuro que vuelve obsoleto el viejo hábito mental de pasar por alto las repercusiones a largo plazo; y, por último, la búsqueda de la universalidad y la totalidad. 

Este último factor debe entenderse no sólo en tanto que ampliación de los horizontes de interés que implica la «interdependencia», sino en la necesidad de captar nuevas interconexiones entre fenómenos y gentes y de desarrollar una mayor capacidad de síntesis. En el campo de la ecología, por ejemplo, carecíamos de todo método para hacer frente al comportamiento contra-intuitivo de grandes sistemas, cuya engañosa elasticidad, una vez superada, puede ser causa de discontinuidad, ruptura y hasta catástrofe. 

Dos son los procedimientos principales para reducir la complejidad. El primero consiste en intentar simplificar la realidad. Una gran parte del trabajo de la ciencia se orienta a la formulación de hipótesis sencillas y a la creación de conceptos convincentes para potenciar nuestro entendimiento. Este enfoque entraña con excesiva frecuencia el peligro latente de caer en el «reduccionismo», método por el que los conceptos se ven reducidos a simplificaciones exageradas. 

La segunda estrategia consiste en «absorber» la complejidad mediante la diferenciación, reestructuración y perfeccionamiento de nuestros medios para hacerle frente. Este es el proceso que tenemos en mente cuando hablamos de aprendizaje. Gracias al aprendizaje los individuos y las sociedades pueden desarrollar la capacidad de hacer frente a nuevas situaciones de complejidad creciente. Este enfoque armoniza al género humano con una tendencia latente en la naturaleza de un progreso que va de unidades elementales a estructuras cada vez más complejas. Dado que las acciones humanas y las sociedades son hoy más complejas que en el pasado, el aprendizaje debe acelerar su marcha si quiere evitar ir a la zaga de los procesos objetivos o acontecimientos independientes de la naturaleza y la sociedad. Es este retraso, al que damos el nombre de desfase humano, lo que hace que la complejidad parezca abrumadora y difícil de sobrellevar. 

El contexto ampliado 

Dado que los contextos se amplían y multiplican y que los valores que estos contextos encierran son cada vez más diversos, el proceso de comprender resulta cada vez más difícil. En parte por esta razón, muchas personas tienden a restringir el número de consulta más difícil y valores que están dispuestas a considerar respecto a una cuestión dada. El modo más sencillo, aunque con frecuencia el que mayores riesgos entraña, de hacer frente a la complejidad es echar mano de viejas fórmulas. Esta tendencia es característica del aprendizaje de mantenimiento.

Un ejemplo servirá para ilustrar cómo la aparentemente inexorable proliferación y ampliación de contextos adquiere relevancia a la hora de formular un marco válido para el aprendizaje innovador. Tomemos, por ejemplo, la frase siguiente: 

«La edición dominical de un gran periódico con una tirada de un millón de ejemplares consume cincuenta hectáreas de bosque.» 

Es un dato que puede consignarse en la memoria y recobrarse posteriormente si así lo aconsejan las circunstancias. Tal es el procedimiento que se sigue habitualmente en la mayor parte del aprendizaje escolar formal, en el que tanto la memorización como el aprendizaje rutinario siguen practicándose a gran escala. 

La noticia es también un mensaje que contiene un volumen de información que puede medirse por la incertidumbre que contribuye a eliminar. Podemos revisar y perfeccionar los algoritmos y cálculos en que se basa. Un enfoque lingüístico tratará de verificar la corrección sintáctica de la frase y contribuirá a sugerir formas equivalentes de expresar la idea. La lógica nos puede ayudar a analizar el grado de verdad o falsedad del aserto y nos facilitará medios con los que comprobar su validez. No hay enfoque que no tenga una cierta utilidad. 

No obstante, la cuestión principal para nosotros es si semejante noticia puede formar parte de un proceso de aprendizaje innovador, y en tal caso cómo. El primer requisito del aprendizaje innovador es la comprensión, la frase sólo puede aumentar la capacidad de emprender nuevas formas de acción en la medida en que induce a la comprensión; y para que se dé ésta es esencial el contexto, que es lo que confiere el significado. ¿En qué forma influye el contexto en la comprensión y contribuye al significado? 

Lo que sabemos con relativa certeza es que la información entrante, en este caso la noticia del periódico sobre los bosques, es comparable a una disposición del conocimiento previo o, si se prefiere, de las categorías mentales vigentes. la noticia acciona un mecanismo de inferencia. Evoca otros contextos anteriores con los que pueden relacionarse «periódico» y «bosque». la puesta en funcionamiento del procedimiento de inferencia en el caso concreto que nos ocupa nos hace ver al instante el peligro implícito de que un índice creciente de producción de periódicos acabe a la larga por arrasar todos los bosques. Se origina un conflicto entre los valores atribuidos a los periódicos y los atribuidos a los bosques; y, en función de los contextos, unas personas no saldrán de su indiferencia, en tanto que otras se alarmarán ante la noticia. Unas citarán a Platón al referirse a la deforestación de la antigua Grecia, otras pensarán en el incendio de un bosque. 

A nivel individual, el aprendizaje innovador sólo tiene lugar si el receptor del mensaje se forma en lo sucesivo una idea diferente del periódico o contempla el árbol con una visión distinta. La noticia y los cálculos contenidos en ella podrán olvidarse, reteniéndose sólo su significado. Por regla general, condensamos la información, almacenamos su significado y sólo confiamos en su esencia para el caso de futuros usos. A nivel social, los periódicos y los bosques se hallan amparados por leyes, planes, instituciones y filosofías. La noticia que aquí comentamos sólo puede suscitar comprensión a través de un proceso de aprendizaje que implique un debate público, un mayor interés por la ecología, el surgimiento de actitudes críticas respecto a la legislación vigente y la revisión de los criterios tecnológicos habituales. El aprendizaje social innovador suele producirse sólo cuando cambia un número de parámetros lo suficientemente grande. En el supuesto que examinamos, por ejemplo, podría producirse un desplazamiento hacia la utilización de otros medios de información, hacia la transformación y el reciclaje del papel, hacia nuevos programas de repoblación forestal, etc. 

El nexo de unión entre aprendizaje individual y aprendizaje social es claro: a menos que los individuos aprendan qué hacer con los árboles y los periódicos no se producirá ningún tipo de respaldo popular ni iniciativa por parte de la sociedad respecto a nuevas actitudes y acciones; a la inversa, a menos que la sociedad ponga en marcha programas y planes (como recolección de papel usado para el reciclaje o campañas de plantación de árboles, etc.), el aprendizaje individual no pasará de tener un impacto escaso o nulo. 

Pero precisamente en este punto radica una cuestión clave: el nexo de unión entre el aprendizaje individual y el social no está bien establecido. Mientras es absolutamente cierto que el aprendizaje de los individuos constituye el fundamento del aprendizaje social, son relativamente pocos los individuos que, conscientemente, participan en el proceso más amplio, y más difícil, del aprendizaje social. Pero a medida que se hace más necesario tener presente multitud de contextos, la prueba de la eficacia del aprendizaje individual es cada vez más la de la   respuesta social. El problema consiste en que los individuos no aprenden con la rapidez, o si se prefiere con la capacidad innovadora, con que lo hacen las sociedades en que viven. ¿Qué explicación cabe dar a semejante situación?

La búsqueda de significado -el deseo de captar un problema, de comprender su importancia y de esbozar soluciones- es esencial en el mundo actual. No puede comprenderse la abrumadora sobredosis de información sin los criterios selectivos suministrados por el significado. No se puede evitar la adquisición acrítica de datos y la mecánica repetición de pautas de acción dadas salvo que se comprenda el significado. Es el olvido del significado cuando se transmite o recibe información, o cuando se insta o emprende una acción, lo que suscita el riesgo de enajenar al individuo de la sociedad. 

El significado de una frase consiste en algo más que su grado de conformidad con ciertas normas establecidas. Podemos almacenar en un ordenador las reglas gramaticales más complejas junto con el léxico más rico, pero el ordenador no logrará siquiera entender unos versos infantiles. Entender una lengua no es algo que quepa reducir a la mera traducción de un código a otro. Los filósofos han debatido con todo detalle el intrincado problema del significado. Para muchos el «uso correcto» es una nota determinante que distingue el significado. Ahora bien, demasiados vocablos, destrezas, tecnologías y pautas de conducta se aplican de forma aparentemente correcta y observando con precisión reglas establecidas, pero sin que ello quiera decir que se entiendan. Un viejo cuento inglés refiere la historia de un anciano ferroviario que en la hora de su jubilación, después de treinta años de intachables servicios, pregunta a los compañeros reunidos con ocasión de su homenaje si sabían por qué debía golpear las ruedas con un martillo cada vez que el tren se estacionaba en la vía. Nadie supo darle una respuesta. La sociología se ocupa hoy de la posible instauración de una «civilización del martillo de ferrocarril» en la que la gente no hace sino repetir determinadas pautas y formas de conducta sin tener la menor idea de los motivos, leyes y fines que subyacen en ellas
. 

El papel d los contextos al generar significado y comprensión ha sido puesto de relieve por las recientes investigaciones -aunque aún falta mucho para que pueda hablarse de conclusiones definitivas- sobre el funcionamiento de la memoria humana. La teoría de las etapas lineales -según la cual las señales físicas percibidas por nuestros sentidos llegan primero a una memoria a corto plazo, siendo posteriormente depositadas en una ranura de la memoria a largo plazo- ha quedado superada. Recientes investigaciones indican, en síntesis, que los procesos cognoscitivos consisten básicamente en contrastar cualquier nueva entrada de información con las pertinentes categorías mentales que son parte de un elevado número de estructuras, resultado de anteriores experiencias. Cada marco o categoría crea una estructura cohesiva a partir de los datos que entran. Nuestro cerebro no almacena por separado los items memorizados, sino que los registra en tantas copias como contextos haya con los que asociar su posterior recuperación.

Al aumentar el número de los contextos el entendimiento y el aprendizaje se ven profundamente afectados. ¿Cómo el mismo acontecimiento anunciado en las noticias puede producir reacciones tan distintas según los países (o grupos dentro de un mismo país), si no es en virtud de los diversos contextos en que se interpreta? Ante la noticia de que en un confín del mundo ha estallado un conflicto, la reacción será distinta. Unos no saldrán de su indiferencia al enterarse de la noticia; pero la respuesta será bien distinta en el caso de una generación que todavía oye zumbar en sus oídos el ruido de las sirenas de alarma aérea y recuerda imágenes de carreteras atestadas de gentes que huyen despavoridas y víctimas inocentes. La reacción de un grupo que no ha dejado de combatir a todo lo largo de la última década, sin haber disfrutado para nada de la tranquilidad y de los beneficios inherentes a la paz, es absolutamente diferente de la de un grupo que no ha experimentado en propia carne los avatares de la guerra. 

A título incidental debe señalarse que no sólo adquirimos nuevos contextos a partir de situaciones de la vida real. La televisión recrea ante nuestra vista contextos verosímiles, emocionantes y asombrosos, aun cuando se trate de hechos remotos, ficticios o simulados. 

Pero al tiempo que los contextos no cesan de ampliarse, se ven sistemáticamente reducidos a formas predeterminadas y preconcebidas tanto en la enseñanza escolar formal como en el enfoque teórico dado a la educación en general, a pesar de desempeñar un papel decisivo para la comprensión. Debe rechazarse de plano el mito de que el conocimiento real y el aprendizaje sólo pueden alcanzarse una vez «purificados» de sus contextos.

A juicio nuestro, muchos de los problemas que hoy plantea el aprendizaje se deben al olvido en que han caído los contextos. Declaraciones, normas, valores, artefactos culturales, tecnología e información se hacen circular o se transfieren de un lugar a otro, de un grupo a otro, de un individuo a otro, con la pretensión de ser inteligibles al margen de los contextos en que se crearon o recibieron. El aprendizaje innovador tiene que ser algo más que la mera digestión de un input, que acaba transformándose en un output; ni puede ser tampoco un simple proceso aditivo, de adjudicación de valores a las cosas. 

Con objeto de reforzar la capacidad humana para actuar en nuevas situaciones y hacer frente a acontecimientos desconocidos, el aprendizaje innovador precisa absorber una amplia gama de contextos. Cuanto más se restringen los contextos, más aumentan las probabilidades de aprendizaje por shock, pues el shock es un acontecimiento instantáneo que tiene lugar fuera de los contextos conocidos. De ahí que una de las tareas del aprendizaje innovador sea la de incrementar la capacidad del individuo para encontrar, absorber y crear nuevos contextos; en suma para enriquecer la gama de contextos. Si la gama actual carece de la analogía precisa  para hacer frente a nuevos o imprevistos acontecimientos, habrá que tratar de crear las pertinentes estructuras mentales alternativas. 

¿Abre las puertas este enfoque a una estéril subjetividad en la que la verdad no pasa de ser algo puramente relativo? Si todo está en función del contexto, ¿qué posibilidades hay de crear una conciencia colectiva para resolver los problemas mundiales comunes? La respuesta es que el enriquecimiento de los contextos implica la necesidad de una actitud de compañerismo. Con vistas a evitar los riesgos de una interpretación errónea o estrecha de miras, es esencial desarrollar la capacidad de comparar diferentes contextos y reconciliar sus conflictos. Rara vez los significados son de carácter privado. Precisan de una validación intersubjetiva. A través de la comunicación los contextos individuales se confrontan, comparten, amplían y cambian. De ahí la importancia de la interacción, que nos permite trascender el significado individual, reconocer intereses comunes más amplios y asegurar que se da una flexibilidad en nuestra reserva de contextos. 

Así pues, hay dos elementos especialmente importantes por lo que respecta al aprendizaje innovador. Por un lado, los individuos tienen que ser capaces de enriquecer sus contextos manteniéndose al ritmo de la rápida aparición de nuevas situaciones. Por otro, deben comunicar la diversidad de contextos mediante un continuo diálogo con otros individuos. Lo uno carece de sentido sin lo otro.  Cultivar la comprensión aisladamente puede llevar a creer en la verdad local, que acaba siendo contraproducente y quedándose rápidamente anticuada: e ignorar los contextos de otros engendra normalmente el peligro de incurrir en estrechez de miras y en una falsa sensación de seguridad. 

Principales rasgos del aprendizaje innovador 

El desafío de la complejidad, los deficientes vínculos establecidos entre aprendizaje individual y social, la ampliación de los contextos y la necesidad de enriquecer y comparar contextos a través del diálogo y la interacción son algunos de los muchos factores que se ocultan tras la necesidad y requisitos propios del aprendizaje innovador. Estos requisitos pueden describirse recurriendo a dos conceptos clave que a nuestro juicio constituyen los principales rasgos del aprendizaje innovador: la anticipación y la participación. 

APRENDIZAJE ANTICIPADOR: ALENTAR LA SOLIDARIDAD EN EL TIEMPO

La anticipación es la capacidad de hacer frente a situaciones nuevas, posiblemente sin precedentes; es la prueba de fuego de los procesos de aprendizaje innovador. La anticipación es la capacidad de hacer frente al futuro, de prever los acontecimientos que se avecinan, a la vez que de evaluar las consecuencias a medio y largo plazo de las decisiones y acciones que se toman hoy. Requiere no sólo aprender de la experiencia, sino también «experimentar» situaciones sustitutivas o imaginadas. Un aspecto especialmente importante de la anticipación es la capacidad de responder a efectos secundarios imprevistos, o efectos «sorpresa» como algunos los llaman. 

Además, la anticipación no se limita sólo a alentar las tendencias deseables y prevenir las potencialmente catastróficas: es también la «invención» o creación de nuevas alternativas allí donde antes no había nada
. Esto es, la anticipación economiza el valioso, aunque un tanto largo, proceso de la experiencia vivida; contribuye a evitar traumáticas y costosas lecciones por shock. Al mismo tiempo, posibilita cada vez más una influencia sustancial y consciente sobre la marcha del futuro.

Circula la idea, un tanto fatalista, de que la sociedad sólo aprende de las experiencias vividas día tras día... e incluso apenas  de éstas. ¿Cuántas lecciones debe aún enseñar la Historia antes de que aprendamos a vivir en paz? ¿Cuántas guerras mundiales habremos de sufrir hasta aprender a evitar nuevas confrontaciones? Resulta increíble que haya tantísima gente tan pesimista como para creer que el único camino que conduce al desarme verdadero pasa por la guerra nuclear. Igualmente increíble es que muchas sociedades se limiten simplemente a esperar que se agraven los problemas antes de buscar un remedio. En el aprendizaje no anticipador, adaptativo, nos limitamos a «reaccionar» y buscar respuestas cuando pudiera ser ya demasiado tarde para poner en práctica soluciones. Mostramos una gran insensibilidad a señales pequeñas si bien importantes. Bajo la influencia del aprendizaje de mantenimiento, los que debieran alarmarse frecuentemente ni se inmutan siquiera ante el continuo deterioro. Luego, cuando se produce el shock y los acontecimientos se desencadenan cual si de un trueno se tratara, sólo nos levantamos para ver el rayo ya caído.

Dado que el aprendizaje innovador destaca la disposición para actuar en nuevas situaciones, la exploración de lo que puede suceder o parece que va a ocurrir se vuelve ineludiblemente uno de los pilares básicos del aprendizaje. Con todo, hoy día la anticipación no desempeña un papel suficientemente importante. En tanto que individuos, apenas hablamos en futuro, y en tanto que sociedades, por lo general sólo hablamos en pasado
. 

La «anticipación social» será una de las características principales de cualquier sociedad del siglo XXI. Que resulta difícil -pero no imposible- conseguirla puede verse bien, por ejemplo, en el papel de los medios de comunicación. Incluso cuando éstos parecen cumplir su función de avisar a tiempo, normalmente no hacen sino informar de episodios sueltos, sin dar a conocer tendencias o procesos mundiales. las noticias periodísticas son como piezas sueltas de un rompecabezas que por sí solo no transmite ningún significado coherente ni fomenta la anticipación. Aún no hemos llegado a prever en todas sus consecuencias lo que ocurriría en caso de guerra nuclear accidental; ahora bien, dada la proliferación de tales armas, la posibilidad de una guerra nuclear accidental deja de ser una entelequia. 

Algunos reducirían la anticipación a la facultad en que ésta se basa: la imaginación. Es cierto que dentro de la anticipación se engloba la imaginación, pero no debe confundirse con ella. la anticipación puede ser tan fría, prosaica y sustentada en cifras como una hoja de balance contable. Cierta semejanza puede apreciarse entre diversas clases de anticipación y las excavaciones arqueológicas: ambas se basan en la búsqueda del dato fidedigno, si bien una se proyecta hacia atrás en tanto que la otra lo hace hacia delante. La anticipación en forma de proyecciones, predicciones y simulaciones es fundamental para estudios de prospectiva, pero de ningún modo se limita a este campo. En realidad, hay ramas anticipadoras en todas las actividades humanas. Así, en literatura cabe señalar el género de la ciencia-ficción, que populariza las inquietudes y preocupación por el futuro que la ciencia nos tiene reservado. En todo lo relacionado con la gestión y planificación a largo plazo, se pone un nuevo acento en la evolución de los estudios de prospectiva. Algunos jóvenes adoptan -y muchos más deberían estar abiertos a- una actitud anticipadora casi por definición, deseosos de aprender de la perspectiva de una vida entera desplegada delante de sí. 

Pero a pesar del floreciente resurgimiento de las actividades anticipadoras, nuestras actuales concepciones y procesos de aprendizaje no parecen aprovecharse debidamente de ellas. El aprendizaje no es suficientemente anticipador ni en los procesos generales de toma de decisiones de la sociedad ni en los sistemas educativos. Ahora bien, para ser buenos educadores los profesores deben estar necesariamente orientados al futuro. Los mejores profesores son aquellos que han desarrollado y consiguen comunicar un sentido del futuro. En la hora actual, empero, la apreciación de todos los cambios que se perfilan en el horizonte es todavía insuficiente. 

Veamos, por ejemplo, la cuestión del empleo: se prevé que para el año 2000 el 70 por 100 de las profesiones serán nuevas. ¿Quién sabía en 1950 qué era un programa de ordenador? Y ahora las predicciones indican que el número de programadores de todo el mundo seguirá aumentando a un ritmo imparable. No hay frente en que no se perciban nuevos avances: no sólo los propios del mundo del trabajo, sino también los que hacen referencia a las ciudades y la vivienda, a la energía y los viajes, a la medicina y la ingeniería genética, a la legislación y las instituciones legales, etc. Pero, cuando se pide a los niños que anticipen el futuro por medio de dibujos o narraciones escritas, la mayoría de ellos se limitan a extrapolar tendencias actuales: ciudades más grandes, más viviendas, viajes más rápidos, robots, plataformas espaciales, más tiempo libre y menos trabajo, etc. lo que por lo general se echa de menos es lo que de nuevo habrá en ese futuro. Acostumbramos a ver el futuro en función del presente, y no el presente en función del futuro. 

La anticipación es más que un acto de simulación mental. Es una actitud que lo impregna todo. No es un detalle suelto, sino que matiza el cuadro entero. Lo que queremos decir con actitud anticipadora puede verse en el siguiente ejemplo. Uno anticipa bien si coge un paraguas cuando parece que va a llover. Tal es el acto en sí; pero también hay una actitud más global. En tanto que individuos no tenemos (todavía) ninguna influencia sobre la lluvia, pero colectivamente empezamos a tenerla gracias a los adelantos de la ciencia y la tecnología. De modo similar, en muchos otros campos, en tanto que sociedades y hasta como individuos que somos hemos empezado a influir o determinar el curso de los acontecimientos. De ahí que la actitud de anticipación trascienda el mero acto de prever los acontecimientos externos, para englobar también la responsabilidad inherente a nuestra influencia y el posible control sobre los acontecimientos futuros. La anticipación es, pues, mucho más que una medida de la probabilidad. Es, sobre todo, la creación de futuros posibles y deseables
, a la vez que la selección de los planes y acciones concebidos para su realización. 

El paso de simples proyecciones a niveles más complejos puede verse perfectamente en el campo de la creación y simulación de modelos. Hace unas décadas, los primeros modelos de futuros acontecimientos se basaban únicamente en tendencias pasadas. Eran «extrapolables» en la medida en que inducían el curso de acontecimientos futuros exclusivamente sobre la base del comportamiento pasado. En un momento posterior, estos modelos prospectivos empezaron a tornar en cuenta valores atribuidos a ciertos resultados. Las situaciones simuladas se relacionaron de forma creciente con los fines deseados. Por ejemplo, el modelo latinoamericano elaborado por la Fundación Bariloche
 destacaba la finalidad normativa de satisfacer las necesidades humanas básicas respetando los valores de igualdad y equidad, y el Modelo Integrado Mundial Mesarovic/Pestel
 hacía mención explícita de la inclusión de opciones subjetivas sociales e individuales. Ahora, la prueba más importante de la presencia de la anticipación se les plantea a los creadores de modelos: ¿pueden diseñarse modelos auxiliares para la formulación y creación de nuevos acontecimientos que aún no se encuentran comprendidos en la lista de deseables o indeseables? la anticipación, en tanto que factor esencial del aprendizaje innovador, es inseparable de una importancia cada vez mayor de las conjeturas, hipótesis, simulaciones, modelos, tendencias, planes, opiniones a largo plazo y del examen de los presupuestos ocultos de nuestras acciones, tanto en nuestra forma de pensar individual como en los debates suscitados acerca de la sociedad en general. 

APRENDIZAJE PARTICIPATIVO: CREACIÓN DE SOLIDARIDAD EN El ESPACIO

Mientras que la anticipación fomenta la solidaridad en el tiempo, la participación crea solidaridad en el espacio. La anticipación es temporal; la participación, geográfica o espacial. Allí donde la anticipación es una actividad mental, la participación es una actividad social. Son numerosas las razones que aconsejan complementar la anticipación con un rasgo adicional, y que apuntan a la participación como ese rasgo complementario. Por un lado, ya no es posible transmitir decisiones o soluciones tomadas desde arriba. Hay una exigencia cuasi universal de una mayor participación a todos los niveles. Más gente conoce y utiliza su capacidad para obstruir en lugar de para respaldar decisiones tornadas sin su concurso, con independencia de los méritos de tales decisiones. Por otro lado, se precisa de la interacción social inherente a la participación, tanto para reconciliar anticipaciones diversas como para lograr la armonía o consenso esencial para poner en práctica una solución dada. 

Al proponer la participación como rasgo esencial del aprendizaje innovador, somos plenamente conscientes de los numerosos problemas, consecuencias y posibilidades que entraña el concepto. La participación, tal como la conocemos, está en crisis en muchas sociedades, abocando en confrontaciones e impasses. En otras sociedades se deniegan algunos de los más fundamentales elementos de la participación. Y a nivel internacional pueden citarse pruebas de ambas situaciones, en función de las circunstancias. Probablemente ningún área es tan esencial para el aprendizaje innovador como la participación, y al mismo tiempo no parece que haya necesidad mayor que aprender a participar eficazmente. 

El término participación no es nuevo. Pocas palabras transmiten con tanta intensidad la idea de la aspiración del individuo a ser escuchado en la toma de decisiones, la renuncia a aceptar papeles excesivamente limitados y el deseo de vivir la vida con mayor plenitud. Pocos términos sugieren con tanto vigor la pretensión de la gente a influir sobre las decisiones locales y mundiales que configuran su entorno y vidas, a la vez que las aspiraciones por conseguir la igualdad y la negativa a aceptar posiciones marginales o un status subordinado. 

La participación efectiva presupone una aspiración del individuo a la integridad y la dignidad, al tiempo que una capacidad para tomar la iniciativa. Mientras que el derecho a participar puede «darse por supuesto», ni la participación ni las responsabilidades y obligaciones que supone pueden «darse» traspasarse. La participación real es voluntaria; la «obligatoria», por el contrario, parece ser contraproducente. 

En muchas sociedades la participación se ha concretado por lo general en la resolución de problemas, a pesar de que muchas soluciones suscitan problemas más graves que los que resuelven. La participación efectiva, no obstante, radica mucho más en alcanzar una comprensión común de los problemas. Las soluciones se vuelven entonces casi evidentes, cuentan con mayor respaldo, pueden ser más fácilmente instrumentadas y no generan por lo general repercusiones no requeridas. El intento de comprender un problema en común genera también menos conflictividad al permitir una participación más significativa que si saltáramos a soluciones previamente elaboradas, cuyos autores se ven entonces en una posición difícil. Se impide así la consiguiente instrumentación de cualquier solución adoptada
. La participación creadora, pues, pone de relieve la detección, la percepción, la formulación y la comprensión común de los problemas, no limitándose a su mera resolución. 

El derecho a participar guarda estrecha relación con el derecho a aprender. Los individuos aprenden mediante la participación en interacciones con la sociedad, y ésta aprende gracias a la participación de los individuos y grupos en sus actividades. Una medida del potencial de aprendizaje innovador de una sociedad viene dada por su grado de participación efectiva. Y desde una perspectiva universal, el potencial de aprendizaje innovador en el sistema mundial está en función directa del grado de participación efectiva, tanto a nivel internacional como nacional o local.

La participación en los problemas a escala mundial implica necesariamente varios niveles simultáneos. Por un lado, el campo de batalla de los problemas mundiales es local. Está ahí, en los arrozales y en los canales de regadío, en la escasez y en la superabundancia de alimentos, en la escuela a la vuelta de la esquina y en los ritos que inician la edad adulta..., en la totalidad de las pautas de vida personal y social. Así pues, la participación se halla necesariamente incardinada en el marco local, pero sin por ello limitarse a lugares concretos. La conservación de la herencia ecológica y cultural de la humanidad, la resolución de los problemas de la energía y la alimentación, y las decisiones a nivel nacional e internacional sobre otras grandes cuestiones mundiales, requieren sin excepción una comprensión del comportamiento de grandes sistemas cuya complejidad precisa de una competencia mucho mayor de la que ahora poseemos. Es apremiante la necesidad de adquirir una mayor cualificación y emprender nuevas iniciativas. Por ejemplo, en momentos difíciles o tras una catástrofe natural no hay prácticamente nadie que no participe. Pero, ¿no podemos aprender a participar constructivamente cuando nos anima una visión del bien común en lugar de una visión del peligro común?

La participación está hoy en crisis. En la actualidad los sistemas impiden con frecuencia la participación, llevando a auténticos callejones sin salida. Una gran parte de la participación actual podría calificarse de «participación por veto». Grupos grandes o pequeños, nombrados o autoelegidos, se muestran más capaces para bloquear los planes propuestos por expertos que para formular alternativas constructivas. Una gran parte de la participación denota falta de visión, e incluso quienes esgrimen las más nobles aspiraciones pueden ser causa de resultados contraproducentes cuando falta la anticipación. Deben, pues, fomentarse las aptitudes para lograr una participación efectiva, y el derecho a participar debe ir acompañado de la obligación de aceptar las responsabilidades que entraña. 

El tema de la participación encierra un dilema. ¿Cómo asegurar la participación de la gente no obstante la complejidad cada vez mayor de la problemática mundial? La participación no es susceptible de «renuncia» ni puede restringiese a expertos o élites. Dado que los problemas mundiales tienen un origen local, la humanidad entera participa en su creación y, por tanto, debe tomar parte también en su solución. En efecto, el no participar en su solución no deja de implicar a uno en el problema. la competencia puede adoptar la forma de una tecnocracia miope en lugar de ejercer un liderazgo esclarecedor, inspirando así una total desconfianza pública. Son muchos quienes creen que hasta los mismos «expertos» saldrían beneficiados de una mayor participación. 

Lo que entendernos por aprendizaje anticipador puede verse al examinar lo que sucede cuando falta, por ejemplo, en un sistema educativo. La «clase magistral» en que un profesor diserta y los alumnos escuchan se caracteriza, por lo general, por una ausencia de participación. Si bien en la actualidad se tiende a abolir este tipo de enseñanza, se la sustituye por una extensa gama de ayudas tecnológicas que no favorecen precisamente la participación: el estudiante solo en el cubículo y con los auriculares puestos, escuchando una lección grabada; sentado enfrente de una terminal de ordenador, pulsando botones marcados con un «sí» o un «no»; mirando fija e hipnóticamente una pantalla de televisión... imágenes todas ellas de aprendizaje no participativo. Esta tendencia a reemplazar una forma de aprendizaje no participativo por otra es de todo punto irónica, pues la tecnología educativa, debidamente utilizada, podría contribuir en gran medida a que los profesores tuvieran más tiempo libre para dedicarse a tareas más innovadoras, entre ellas el aprendizaje participativo. Resulta lamentable que tecnologías innovadoras introducidas en estructuras de aprendizaje de mantenimiento terminen desviándose hacia la realización de tareas de mantenimiento, tales como la rápida presentación de datos fidedignos que caracterizó a los primeros intentos de instrucción programada. 

La participación consiste en desempeñar papeles. Para evitar la adscripción a un papel dado, se debe estar en condiciones de abordar la mayor gama posible de papeles. Los trabajos y funciones cambian a lo largo de la vida, y en los años venideros cambiarán aún con mayor rapidez. Cualquier formación excesivamente especializada tiende a impedir la participación, a hacer imposible la autorrealización y a contribuir a la alienación de] individuo de la sociedad. Pero ninguna sociedad del futuro puede prescindir de profesionales especialistas, llámense éstos cirujanos, dentistas, ingenieros o trabajadores sociales. Es, pues, esencial que el aprendizaje innovador combine la especialización con la participación: un cirujano, por ejemplo, debe ser también un activo ciudadano. 

La educación y la formación pueden llevar a una participación más enriquecedora al hacer posible un mayor número de papeles. El ideal en la educación participativa es que cada alumno tenga la oportunidad de representar los papeles de presidente, capitán y líder, a la vez que los de ciudadano, partidario y seguidor, con el fin de que experimente el mayor número posible de papeles. 

Mientras que las presiones para una mayor participación se dejan sentir en casi todos los centros de toma de decisiones, cabe señalar la existencia de varias tendencias contrarias que alejan, a veces de forma no intencional, de la participación. Una de ellas se halla implícita en la idea de que el tiempo libre o «la sociedad del ocio» representa un avance en el desarrollo social. La participación es un proceso activo que requiere esfuerzo y trabajo. En la medida en que la sociedad del ocio implica relegar el trabajo a la categoría de ocupación marginal, la participación podría consecuentemente reducirse. El aprendizaje innovador es esfuerzo creador. Si consideramos las ocho horas diarias que un violinista dedica a ensayar o un estudiante de matemáticas a la resolución de problemas, no nos será difícil advertir que el éxito tanto en el arte como en las ciencias es el resultado de continuos esfuerzos, entrega y tensión. El tiempo libre puede tener una finalidad creadora. Las horas no laborales pueden dedicarse a actividades culturales, a participar en la vida comunitaria, a la educación de adultos y a toda una amplia gama de actividades. Y la yuxtaposición de tiempo libre y trabajo gratificante puede facilitar el logro de la relajación, recreación y renovación necesarias. Lo esencial es que el valor del tiempo libre está en función del trabajo. Cuando el tiempo libre se vuelve un fin en sí mismo, crea una actitud negativa respecto al trabajo, fomentando una pasividad que hace peligrar la participación efectiva. 

Otras tendencias contrarias hacen referencia al aislamiento y la apatía. En el pensamiento contemporáneo hay tendencias que, aun cuando reconocen la avidez de las generaciones más jóvenes por encontrar un sentido, a la vez que su descontento debido a ciertas teorías divorciadas de la vida, recomiendan «experiencias directas» y la armonización orgánica de la vida con la realidad natural en lo que ha dado en llamarse «movimiento de retorno a la naturaleza». Esta búsqueda de experiencias directas llega en ocasiones a producir la ilusión de que puede pasarse por alto la participación en los grandes sistemas de relaciones humanas. El individuo es parte de la sociedad, y la idea de que es posible una retirada activa de la sociedad es ilusoria y conduce a un «aislamiento intoxicador». 

La participación efectiva ensancha y enriquece los contextos que traemos a colación y, por consiguiente, fomenta una comprensión más amplia. Consiste en la capacidad de conocer en un momento numerosos contextos, comparar sus términos de referencia y confrontar sus valores conflictivos dominantes. No se trata de un paseo a lo largo de diferentes paisajes ni de un cambio fortuito de escenario: es actividad intencionada y concertada en numerosos contextos a fin de ensayar absolutamente todo medio de actuar en situaciones diferentes y sin precedentes. La participación en contextos locales y universales entraña cooperación, diálogo, comunicación, reciprocidad y empatía. 

Principales objetivos del aprendizaje innovador 

Los objetivos generales de este informe, tal como se ha dicho en la introducción, son la supervivencia y la dignidad humanas. El logro de estos objetivos fundamentales exige la concurrencia de otros dos de carácter intermedio: autonomía e integración. 

AUTONOMIA 

El concepto de autonomía, relacionado con individuos la mayoría de las veces, se aplica también a las sociedades. Tanto para los individuos como para las sociedades la autonomía significa la capacidad de no depender de nadie y confiar el máximo en uno mismo. En los últimos años, la autonomía de la sociedad ha venido asimismo a implicar la afirmación de la personalidad distintiva o identidad cultural de la sociedad en cuestión. La fuerza impulsara hacia la autonomía social puede verse bien en la historia del período de la última posguerra, durante el cual las corrientes que cortaron los lazos coloniales dejaron tras de sí más de cien nuevas naciones independientes. La autonomía de éstas y otras sociedades se refleja en su proceso de decisión: es el derecho y la capacidad de decidir y construir un sistema coherente de objetivos, estrategias, recursos, procedimientos y vías alternativas de desarrollo. Los procesos de aprendizaje social perfeccionan continuamente esta actividad. 

La autonomía, en tanto que objetivo de aprendizaje para los individuos, consiste en adquirir la capacidad de formular los juicios y decisiones necesarios para actuar con independencia y libertad personal. Una persona autónoma no necesita recibir instrucciones. Ahora bien, ello no quiere decir que pueda ignorar los imperativos externos a la hora de tomar decisiones. Cualquier decisión debe tener en cuenta las -circunstancias del caso.. La autonomía faculta a quien compete tomar decisiones para explicar estos imperativos externos e insertarlos en una representación más congruente de la realidad que sirva de fundamento para la resolución que se adopte. La autonomía proporciona las claves para no dejarse abatir y es la base de la autorrealización. 

La autonomía ha llegado a alcanzar una importancia capital en un momento en que todavía les es negada a muchos y en que surgen nuevas tendencias contrarias que erosionan sus ganancias logradas a costa de muchos esfuerzos. No puede haber verdadera autonomía sin un respeto total de los derechos humanos y libertades fundamentales, a la vez que se hallan satisfechas las necesidades humanas básicas. ¿Dónde está la autonomía para esos cincuenta millones de desempleados y trescientos millones de subempleados
 o para el joven que, debido a la pertinaz sequía, abandona su pueblo natal y se va a vivir a los barrios pobres y superpoblados de las urbes? 

Algunas tendencias contrarias erosionan hoy el fundamento de la autonomía. Un ejemplo de ello puede verse en el condicionamiento de masas que llevan a cabo los medios de comunicación. los mass media (medios de comunicación social) «venden» una forma y un estilo de vida con la misma eficacia con que anuncian productos comerciales, y su efecto empieza a alcanzar dimensiones mundiales. Los medios de comunicación de masas constituyen uno de los mayores instrumentos de aprendizaje en potencia, pero con harta frecuencia lo único que consiguen es bloquear el aprendizaje y poner en peligro la autonomía. 

La autonomía, desde el punto de vista de la educación formal, deriva del desarrollo del sentido crítico. Un requisito básico si queremos aumentar la capacidad de controlar la creciente complejidad e incertidumbre es desarrollar al máximo nuestro sentido crítico. La transmisión de saberes librescos, método característico de gran número de escuelas, no desarrolla esta capacidad. La mayoría de los manuales escolares pueden tomarse como ejemplo de una actitud nada crítica. En las ciencias naturales, por ejemplo, rara vez se describen el origen y limitaciones de los descubrimientos científicos. Los textos se concentran en presentar lo que creemos que sabemos, pero pasan por alto lo que deberíamos saber. Progresar es ejercitar la autonomía personal, poner en cuestión los motivos, las implicaciones, las consecuencias a largo plazo y los límites del conocimiento actual. 

Si bien la autonomía es necesariamente un fin del aprendizaje, sólo puede lograrse cuando éste se convierte en un proceso de ejercer la autonomía. Este «punto de autonomía educativa» se alcanza cuando la gente, por iniciativa propia, puede seguir aprendiendo, al margen de cualquier ayuda o asistencia exterior
.

INTEGRACION 

La autonomía, por sí sola, corre el riesgo de incurrir en localismo, estrechez de miras y aislamiento. Pero la autonomía comprende también la afirmación del derecho del individuo a pertenecer al todo, pudiendo incrementar la capacidad de participar en relaciones humanas más amplias, cooperar en pos de fines comunes, establecer vínculos con otros, comprender sistemas más grandes y ver el todo del que uno forma parte. Tal es lo que se entiende por integración. 

Es falso suponer que la autonomía aumenta a expensas de la integración, o viceversa. la incapacidad de pensar al mismo tiempo en ambas tiene consecuencias perjudiciales. A nivel mundial, no es difícil encontrar defensores de una contra la otra. Por ejemplo, quienes abogan por una interdependencia universal incurren en tamaño error cuando tratan de lograr este fin integrador a expensas de la autonomía; es lo que hacen quienes propugnan la autonomía cuando prescinden de los imperativos a nivel mundial. Son numerosos los ejemplos de esta tendencia que polarizan ambos fines. Por ejemplo, muchos países con la independencia recientemente adquirida suelen albergar sospechas del concepto de interdependencia, tras el cual temen se oculten nuevas formas de colonialismo. Pero la interdependencia y la integración pueden concebirse como una afirmación de la autonomía y no como su recorte. La situación no dista mucho de la de cualquier contrato mercantil. En un contrato los socios asumen una serie de obligaciones mutuas, acordando una forma de integración. La solidaridad del contrato, sin embargo, se basa en la capacidad de las partes para ejecutar autónomamente las obligaciones que asumen. 

Hay otro aspecto igualmente importante de la integración: la capacidad para entender las interconexiones e interrelaciones de los problemas. Hace una década, pocas personas intuían la estrecha relación existente entre los problemas de la energía y los de la alimentación. Hoy, no hay apenas nadie que no comprenda que hasta problemas aparentemente sin relación alguna pueden estar en estrecha interdependencia. la integración, así pues, debe concebirse también como una nota que incluye las propiedades de síntesis y percepción holista que hacen posible el «pensamiento integrador». La cooperación sirve igualmente para ilustrar la integración. Resulta sorprendente cómo la práctica de la cooperación, tan esencial para la vida contemporánea, es relegada a un segundo término en los sistemas educativos formales, presididos por el principio de la competencia. La capacidad de buscar y participar en nuevas interdependencias, de estar abierto a nuevas formas de participación, de someterse a prueba por la lógica, normas e intereses de otros sistemas y gentes, no es sino una cuestión de integración. Los problemas a escala mundial nos recuerdan que el futuro concede mayor importancia a una serie de cualidades integradoras, entre las que se cuentan el respeto mutuo, la moderación, la percepción de los intereses comunes y la renuncia al egoísmo. En general, estas cualidades subyacen en la solidaridad mundial. 

Restauración de valores, relaciones humanas e imágenes como elementos del proceso de aprendizaje 

Entre los elementos que sirven para transmitir cualquier tipo de aprendizaje cabe señalar el lenguaje, los útiles, los valores, las relaciones humanas y las imágenes. Sin duda, podrían añadirse otros elementos a esta relación, pero éstos merecen especial atención en tanto que son ellos los que posibilitan la interacción entre una persona y otra, entre los individuos y su entorno físico y, en un sentido más amplio, entre la humanidad y la naturaleza. 

La teoría y práctica actualmente vigentes en el aprendizaje de mantenimiento tienden a elevar el lenguaje a expensas de cualquier otro elemento. Los útiles siguen teniendo cierta importancia, pero con frecuencia se los considera instrumentos de segunda categoría. Por lo general, los demás elementos o bien quedan implícitos o, indebidamente, no se expresan: los valores se limitan a los intrínsecos, al statu quo, las relaciones humanas se desechan por inoportunas y rara vez se hacen explícitas las imágenes salvo en el terreno de las artes. Para que pueda hablarse de aprendizaje innovador se requiere previamente un auténtico equilibrio de todos estos elementos. En especial los valores, las relaciones y las imágenes -y los útiles allí donde no se les atribuya especial importancia- deben volver a ocupar  el lugar que les corresponde en los entornos del aprendizaje si se desea fomentar y desarrollar el aprendizaje innovador.

El lenguaje es considerado el máximo y más sorprendente logro del pensamiento simbólico. Por «lenguaje» entendemos no sólo las palabras, sino también los símbolos, signos, notaciones matemáticas, etc. Existen fundadas razones para que demos cada vez mayor importancia al desarrollo del lenguaje como principal fuerza motriz que es del aprendizaje. Recientes investigaciones en el campo de la lingüística han dado un nuevo impulso a la fascinación que sentimos por el lenguaje al revelar que la gramática del lenguaje natural está dotada de una capacidad especial de generación sin límites, basada en la elección y la combinación. El lenguaje desvela el milagro de cómo obtener infinitas posibilidades a partir de un número finito de elementos y reglas. El hombre puede producir y comprender mensajes jamás oídos o utilizados por él hasta entonces. La importancia de esto trasciende con mucho los límites del lenguaje, pues transmite confianza a la totalidad de nuestro universo simbólico. los procesos recurrentes e iterativos de generación del lenguaje pueden interpretarse como una fuerza impulsara de creatividad. El grado de cultura alcanzado es prueba de tal creatividad, debiendo atribuirse en no pequeña medida a acciones análogas a esos mecanismos, capaces de generar los infinitos productos del lenguaje humano. 

Los útiles -entre los que se encuentran todos aquellos instrumentos técnicos y máquinas que ensanchan los límites de las facultades físicas y mentales, individuales y sociales- desempeñan también un papel central en el proceso de aprendizaje. No sólo aprendemos acerca de útiles, sino que éstos nos ayudan a aprender. Son prolongaciones del cuerpo (una especie de extremidades artificiales) y pueden contribuir a ensanchar los límites de la mente. Sin útiles no podríamos llevar a cabo ninguna investigación de carácter científico, pues para ello se requiere contar con el instrumental técnica necesario. A menudo los grandes avances científicos se deben al progreso técnico; tal es el caso, por ejemplo, de los espectaculares descubrimientos de la biología moderna, basados en el no menos espectacular microscopio electrónico. 

No obstante, en las sociedades en que el trabajo intelectual tiene una consideración superior al manual, apenas son estimados los útiles que sirven para ampliar las facultades físicas. Otra manifestación de la menor importancia que se atribuye a los útiles puede verse en el hecho de que, por lo general, la formación profesional se juzga distinta e inferior de la educación teórica. 

El conocimiento y la capacidad de manejar útiles ha influido en el aprendizaje de la mayoría de los pueblos en todas las épocas. Sería un tanto presuntuoso y erróneo asociar la presencia generalizada de útiles sólo con la sociedad industrial moderna. la larga historia de los útiles queda patente en las culturas que aún conservan elementos del pasado. Cerca de Benarés, allí donde se levantan las «stupas» de los antiguos templos budistas, pueden verse aún, en los campos inalterados de las familias campesinas indias, prensas de tracción animal, antiguos útiles que siguen sirviendo para la molienda de la caña de azúcar. Tampoco debe creerse que la capacidad de la sociedad industrial contemporánea para manipular los útiles modernos significa que seamos superiores a los pueblos de la sociedad preindustrial. Si bien por lo general los útiles contemporáneos son más potentes, las facultades que se requieren para hacerlos funcionar no son necesariamente más sofisticadas y complejas. En realidad, las instalaciones electrónicas de cualquier fábrica moderna difícilmente pueden compararse con el significado y talento artístico que encierran muchas labores artesanales del campo. Pero es innegable que los útiles y las tecnologías de las sociedades industriales contemporáneas se están volviendo inexorablemente más poderosos, de ahí que ejerzan una mayor influencia sobre los procesos de aprendizaje. 

Los elementos más importantes del aprendizaje son los valores. La referencia a los valores en su calidad de «elementos» pone de relieve su papel instrumental en el aprendizaje, orientación ésta un tanto diferente y más inmediata que la que incluye, por ejemplo, entre los valores la supervivencia y la dignidad. La incidencia del valor es la línea que separa la objetividad de la subjetividad, el dato del juicio, lo que «realmente es» de lo que «debería ser», la ciencia de la ética, las ciencias exactas de las humanidades, los recursos de los objetivos, y hasta lo racional de lo irracional. Los científicos de nuestra centuria no se sienten cómodos cuando se trata de valores. Ha habido movimientos encaminados a eliminar los valores de las ciencias positivas
 y hasta a erradicarlos, por ejemplo, del concepto conductista del lenguaje. 

Los valores desempeñan un papel crucial en la toma de decisiones. El proceso de toma de decisiones tiene su fundamento en la capacidad de evaluar preferencias, intercambiar ventajas y desventajas y examinar las futuras consecuencias de las decisiones que se toman hoy. Si no existieran los valores o no se les prestase la menor atención, no podríamos elegir conscientemente entre una u otra acción. La política sería imposible sin valores, y otro tanto cabe decir de objetivos, programas y estrategias. 

Lo que importa es reconocer la existencia de un sistema de valores múltiples y flexible sometido a infinidad de presiones que incitan al cambio. Es increíble que mezclemos tantos criterios en el curso de los varios cientos de situaciones a las que hacemos frente a diario. Si bien la mayoría de los modelos formales de decisión se basan aún en un eje único de valores, se ven igualmente sometidos a presiones para desarrollar nuevos y múltiples criterios. La noción de una unidad de medida única con la que graduar todas las decisiones humanas se ha desvanecido en favor de múltiples sistemas de valores en tensión. 

Es precisamente el papel de los valores lo que distingue al aprendizaje de mantenimiento del innovador. El aprendizaje de mantenimiento tiende a ignorar aquellos valores no inherentes a las estructuras sociales o políticas que trata de preservar, e incluso a no dar a conocer sus valores intrínsecos. Pero es esa tensión creada por la presión para seleccionar de entre los múltiples valores lo que actúa de catalizador en el aprendizaje innovador. Puede tratarse de un proceso trascendental y estimulante, y prácticamente no hay individuo que no lo haya experimentado: cuando los valores de uno se ven confrontados, su aprendizaje cobra vida. Desde esta perspectiva, puede afirmarse que los valores son las enzimas de cualquier proceso de aprendizaje innovado 

Al igual que el lenguaje, los útiles y los valores, las relaciones humanas contribuyen también al aprendizaje en tanto que fundamento que son para la formación de contextos y en su calidad de rasgo inherente a la participación. La participación, por ejemplo, presupone orientación humana, acción positiva, conducta constructiva, responsabilidad y sensibilidad democrática, elementos todos ellos susceptibles de desarrollarse a través de las relaciones humanas. La vinculación entre aprendizaje y relaciones humanas se remonta hasta los orígenes mismos de la sociedad humana, en la que el grupo humano flexible constituía una fuente de aprendizaje y acción. infinidad de estudios han venido a probar que los seres humanos son, y han sido siempre, animales sociales
. 

Si bien desde una perspectiva atomista los individuos pueden definirse en función de sus rasgos físicos, una perspectiva de carácter sistémico los describiría también según los agrupamientos sociales en que conviven. Más aún, esta perspectiva destacaría la simultaneidad o paralelismo de las interacciones que tienen lugar entre diversas asociaciones, en la intersección de las cuales se encuentra el individuo. En otras palabras, el individuo es parte integrante de, y puede describirse por, infinidad de relaciones humanas. 

Las relaciones humanas deben incluirse entre los elementos del aprendizaje, pues el principal obstáculo que se opone al aprendizaje innovador individual y social, que esteriliza el significado y que nos despoja de contextos enriquecidos engloba a las relaciones humanas. Ese obstáculo es la asimetría de las interacciones impuestas por relaciones desiguales de poder. 

La centralización, las relaciones verticales y la perpetuación de jerarquías innecesarias caracterizan los tipos convencionales y más frecuentes de relaciones humanas. las viejas pautas feudales en que el centro domina la periferia y las comunicaciones se establecen más a nivel vertical que horizontal, perviven aún en la sociedad contemporánea. El ejército es la institución que perpetúa estas pautas, cualquiera que sea el tipo de sociedad. 

Esta pauta puede verse en los países industrializados, y especialmente en numerosos países en vías de desarrollo en que el Estado está en manos de unos pocos con sólo una apariencia externa de democracia. Si se quiere estimular el un requisito previo es proceder a la descentralización. Es probable que de seguir vigentes las tendencias actuales hacia las relaciones de arriba abajo y la centralización, llegue a suprimiese la experimentación y la diversidad por el procedimiento de imponer soluciones y contextos preconcebidos. Lo que se precisa en este período de transición son formas de «desacoplar» los procesos y estructuras de aprendizaje en los límites convencionales de la jerarquía innecesaria
. 

No menos importante en su condición de elementos del aprendizaje, la contribución de las Imágenes apenas se ha destacado por las sociedades y ciencias propensas a especulaciones e inferencias racionales derivadas de leyes operativas. Las imágenes han sido relegadas a un papel especial y diferente: el de intuición directriz que encuentra su máxima expresión en el campo de las artes. Se ha creado una desafortunada dicotomía entre deducción, análisis, sucesión, objetividad y abstracción, por un lado, e inducción, síntesis, simultaneidad, subjetividad y holismo, por otro. Pero no podemos minusvalorar las ventajas que las imágenes tienen para alcanzar una percepción global y producir un efecto instantáneo. Las imágenes preceden a las palabras. No son sólo los niños quienes «piensan en forma de imágenes» antes de empezar a hablar. En el curso de sus interacciones, los adultos liberan rollos enteros de secuencias de imágenes a una velocidad y en cantidades tales que exceden con mucho su discurso racional. 

En los procesos de interacción y cognición, el pensamiento humano recurre a imágenes esenciales para el razonamiento. Quienes trabajan en el campo de la inteligencia artificial, por ejemplo, apenas se sorprenden de la adquisición deductivo de proposiciones analíticamente correctas, pues se trata de algo que los ordenadores electrónicos pueden imitar. Pero les fascina, en cambio, el poder de las imágenes en el funcionamiento de nuestra inteligencia, ya que los ordenadores no pueden siquiera tratar de imitarlo. Para estos investigadores las imágenes son símbolos que debido a sus propiedades evocadoras posibilitan la inducción. Es decir, las imágenes generan operaciones en el núcleo mismo de nuestra inteligencia, gracias a las cuales producimos una proposición general a partir de un reducido número de proposiciones particulares.

Las imágenes generan también intuiciones. Frecuentemente siguen a laboriosos razonamientos y especulaciones conceptuales, revelando, de forma inesperada, soluciones y descubrimientos científicos. Aun cuando las imágenes parecen predicarse sólo de los individuos y de su vida interior o privada, también existen a escala social. Kenneth Boulding, en su libro The image
, por ejemplo, ha puesto de relieve el papel de las imágenes sociales en cuanto estructuras de conocimiento subjetivo en las que se comprende a individuos, organizaciones y hasta sociedades con fines tanto públicos como privados. La existencia de imágenes colectivas -y la posibilidad de compartir las percepciones- pone en relación el aprendizaje social con el individual. Lo que entorpece estas interconexiones es precisamente la escasa importancia que se reconoce a las imágenes en el aprendizaje de mantenimiento. 

Distinción entre aprendizaje innovador y de mantenimiento 

La vida encierra un sinfín de actividades rutinarias: leer y escribir, el uso de útiles y artes, montar en bicicleta y conducir un coche, enjaezar animales y manejar aparatos electrónicos, aplicar pautas básicas de comportamiento individual y social, etc. Todos están sujetos a reglas, y éstas deben aprenderse allí donde se necesitan. Este tipo de aprendizaje consiste en asimilar al ritmo más rápido posible procedimientos consagrados por el tiempo, en una acción lenta pero segura, válidos para resolver una serie de problemas ya vividos y recurrentes. la respuesta a cualquiera de estos problemas comienza por una simplificación: el proceso consiste en definir, seleccionar y aislar una situación de entre un gran laberinto de interrelaciones. Tal es el enfoque clásico de la ciencia. Es asimismo una descripción del aprendizaje de mantenimiento, que a su vez es un proceso de resolución de problemas en planes restringidos y procedimientos convenidos, con tareas y objetivos bien definidos. El aprendizaje de mantenimiento es esencial, pero insuficiente. Es indispensable en situaciones cerradas en que las hipótesis permanecen inalterables. El significado derivado de tal aprendizaje asume fácilmente una coherencia interna. Los valores en que se funda vienen dados y gozan de reconocimiento. Básicamente, es un aprendizaje analítico y basado en reglas. Así, por ejemplo, cuando se conduce un coche, el aprendizaje de mantenimiento nos indica qué hacer cuando el semáforo se pone en verde o en rojo. Vacila, empero, cuando se produce un apagón como consecuencia de un corte de luz. 

El aprendizaje innovador consiste en plantear y agrupar problemas. Sus principales atributos son la integración, la síntesis y la ampliación de horizontes. Funciona en situaciones o sistemas abiertos. Su significado deriva de la disonancia existente entre los contextos. Lleva al cuestionamiento crítico de las hipótesis convencionales que hay tras las ideas y acciones tradicionales, centrándose en los cambios necesarios que deben operarse. Sus valores no son constantes, sino más bien mudables. El aprendizaje innovador hace que nuestro pensamiento avance por medio de la reconstrucción de conjuntos, no de la realidad fragmentaria. 

Ningún problema mundial cae hoy dentro del perímetro exclusivo de una sola ciencia o bajo el encabezamiento de un problema independiente. La tarea de aprender no se limita en tales situaciones a resolver problemas, sino que debe comenzar por definir un conjunto pertinente de éstos. Consideremos, por ejemplo, lo que se denomina «el problema energético». No es sólo la escasez lo que lleva a buscar nuevas fuentes de energía, sino toda una amplia gama de factores, entre los que cabe señalar consideraciones de tipo político y económico, la industrialización, la urbanización, los estilos de vida, la contaminación atmosférica, la producción y distribución de alimentos, el agotamiento de los recursos naturales, la militarización, el aprovechamiento de los océanos y el papel asignado a la ciencia y la tecnología. La naturaleza multidisciplinar de los problemas relacionados con la energía queda patente en la plétora de especialistas que se ven implicados en ellos: desde ingenieros e investigadores sociales hasta arquitectos, urbanistas y planificadores de transportes. Y su carácter interdisciplinar se atestigua por la voz cada vez más alta e influyente de los consumidores de energía.

Hay otra diferencia de enfoque, más sutil pero no menos importante, entre el aprendizaje de mantenimiento y el innovador. El aprendizaje de mantenimiento crea por lo común soluciones cuya validez es comprobada por la autoridad científica o administrativa que las originó. Su adopción es lo primero, el tratar de entenderlas, asimilarlas y aceptarlas públicamente, viene a renglón seguido. Una premisa básica para el aprendizaje innovador es la consideración, previa a su adopción, de las soluciones propuestas. Estas adquieren valores y significado en el curso de un proceso de integración en contextos sociales más amplios cuya importancia es semejante al proceso de confirmar o refutar su viabilidad técnica. Así pues, un objetivo básico del aprendizaje innovador es ampliar el radio de acción de las opciones en el tiempo requerido para poder tomar decisiones sensatas. Sin el aprendizaje innovador lo más probable es que la humanidad se vea limitada al aprendizaje reactivo y que sean inevitables nuevos shocks. 



La complejidad creciente, debida a la actividad humana, plantea un reto a las sociedades y a los individuos.





Las interrelaciones y la interdependencia ensanchan el contexto. Al proliferar los contextos, y ser por tanto mayor el número de valores, la comprensión resulta más difícil.





Los Individuos no aprenden al  ritmo a que lo hacen las sociedades en que viven.





El olvido de los contextos dificulta el aprendizaje. La información se hace circular con la pretensión de que se entienda con independencia del contexto.





La anticipación no se limita a prever o escoger entre las tendencias deseables y prevenir las catastróficas: es también la creación de nuevas alternativas.





Los Individuos pueden aprender a anticipar. ¿Qué costaría lograr una «anticipación social»?





La anticipación es una actitud que implica asumir la responsabilidad de nuestra capacidad de influir -y, en algunos casos, determinar- el futuro.





Se ha destacado en exceso la resolución de problemas. La participación creadora precisa subrayar la identificación, la comprensión y la reformulación de problemas.





El volumen de aprendizaje Innovador en el sistema mundial está en función del grado de participación efectiva a nivel internacional, nacional y local.





La participación y el aprendizaje requieren trabajo creador. El tiempo libre y la «sociedad del ocio» no suponen reducción de esfuerzos.





Para las sociedades, la autonomía implica identidad cultural; para los individuos, es esencial para su autorrealización.





Para las sociedades, la integración implica interdependencia; para los individuos, es el fundamento de las relaciones humanas.





La interdependencia mundial no debe ignorar la autonomía, ni la autosuficiencia la integración mundial.





Para trasmitir cualquier aprendizaje se requiere: lenguaje, útiles, valores, relaciones humanas e imágenes.





El aprendizaje de mantenimiento no ha reconocido debidamente la importancia de los elementos necesarios para la innovación: sobre todo valores, relaciones humanas e imágenes.





Los valores son las enzimas del aprendizaje innovador.





La centralización y la jerarquía innecesarias tienden a limitar el marco del aprendizaje innovador.





Las imágenes con su poder integrador e impacto instantáneo, han sido subestimadas en tanto que componentes del aprendizaje.
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